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	1. Chapter 1

**Hola a todos. Esta mi primera historia, así que iré mejorando conforme al tiempo. **

**Me gustaría que me vayan dejando comentarios sobre como les parece, en que puedo mejorar, algunos detalles que se me fueron, ... en fin. Pero lo más importante, es que lo disfruten, ya que lo hago para eso.**

**Todos los derechos reservados a Dreamworks, a excepción de algunos personajes míos inventados, claro está.**

**Esto es con fin recreativo, nada más.**

**Por último, una aclaración: es una historia moderna pero claro con personajes de Como Entrenar a tu Dragón.**

**Bien y sin más preámbulos, comencemos.**

-" Vendida por cincuenta mil dólares "- - "Llévensela con las demás, y preparen el viaje. Me pagarán más de lo que di por ella, si llegamos a tiempo a Berserker" -

Son las palabras que rondaban últimamente por la cabeza de Hipo.

Él tan sólo quería que fuese uno de esos sueños que te roban las ganas de dormir tan descaradamente, al tan siquiera tocarlos dentro de tu mente. Lamentablemente no era así y jamás lo sería desde ahora.

Tenía que encontrarlos. Salvarlos si era posible, aunque fuera lo único que terminara de hacer en está vida. Más no sabía por donde empezar. Las últimas cosas habían sucedido tan rápidamente, que el no pudo encontrar un lugar para poder asimilar las cosas. Sus personas amadas, compañeros desde hace tiempo; todos inocentes, que ahora se encontraban desperdigadas y sin rumbo alguno, solo por esta guerra absurda.

Ahora se daba cuenta del por que le decía eso su padre, cuando decidió tomar la decisión de irse. Sin embargo, él no lo escuchó y se fue con la cabeza en alto, sin ni siquiera reflexionar sobre lo anteriormente dicho. Pues tan solo era un muchacho que buscaba su identidad, una búsqueda del por que estaba en este mundo. Pero, se tenía que abstener a las consecuencias de sus actos; ya no podía echarse atrás. Aunque por dentro el tuviera miedo y con una poca posibilidad de sobrevivir.


	2. Chapter 2

**Capítulo 1**

**"Todo empieza con un sí"**

**2 años atrás**

La melena castaña de Hiccup brillaba con la luz del día. Estaba esperando el veredicto, en donde sería el lugar donde estaría de voluntario durante tres años y el padre Jefry (encargado de la parroquia localizada en un pueblo llamado Bopar, perteneciente a Alemania) era el encomendado de hacer está tarea.

- Por favor pasa muchacho – Contestó Jefry con tono muy serio.

Entró sin demora al despacho y tomó asiento en una de las sillas negras que estaban destinadas a esa tarea. El lugar estaba iluminado por la luz del día, y la pintura blanca en las paredes resaltaba cierta frescura dentro de la habitación.

- Antes de empezar a explicarte los detalles del viaje. Tengo una pregunta para ti.

- Claro, escucho – Respondió Hiccup en forma natural y con una media sonrisa.

- Bien. Primero, ¿por qué quieres hacer esto? - Dijo con cierta melancolía.

Hiccup, al ver pensativo a uno de sus amigos de la infancia, decidió alzar la voz, no quería que se preocupará de más por una decisión que ya había tomado desde hace más de dos semanas.

- Hey - dijo con voz suave - No me pasará nada. Yo se que es duro, pero es por mi propio bien. Tu sabes más que nadie, que yo desde niño estoy en busca de una aventura. Así como mis otros conocidos han encontrado su lugar, yo espero con este viaje cual es. Yo se que al hacer esto, dejo a mi familia, personas que siempre han estado a mi lado, pero quiero hacerlo por mi bien. Te prometo que cuando vuelva, verás la mejor versión de mi y esta se quedará para siempre. Es más, hasta podría conseguir novia - Dijo esto último con sarcasmo.

El padre lo miró a los ojos y analizó las facciones de su cara, en busca de revelar alguna señal de duda. Pero lo único que encontró en esos hermosos verde esmeralda, fue una increíble calma y persistencia ante su respuesta. Todos los años que habían pasado juntos desde que él era pequeño. No había duda que el tenía un gran corazón, el cual lo había heredado tanto de su madre Valka y su padre Stoick, más aun así, el quería que esperará un poco más, ya que apenas había terminado la carrera y necesitaba un momento de paz.

Sin embargo una parte de él creía en que el podría lograrlo, por lo que concluyó:

- Esta bien. No opondré resistencia alguna… Pues tras los varios años que hemos convivido juntos. Y con los datos personales que generosamente me has dado, he decidido, que te vendría bien ir a una escuela - orfanato ubicada en el centro de Chad (Yamena). No estarás solo, ya que más jóvenes estarán contigo, pero son de diferentes nacionalidades. Allá te dirán en que tendrás que hacer para ayudar a beneficio del orfanato. Sin embargo, creo que sería prudente decirte que la seguridad no es muy buena, sobre todo en la noche y… como te diré … puede haber una pequeña posibilidad de ser asaltado el orfanato, por lo que podría provocar secuestros o desapariciones de niños, personas encargadas del establecimiento, compañeros, o tú…- dijo al última parte en voz baja, con intención de no querer haberlo dicho.

Paró un poco su discurso y vio a Hiccup. Pero el no se inmutaba, estaba más que convencido. Y prosiguió.

- Aquí están los papeles, necesarios para irte a tu destino - Dejo los documentos en la mesa, para que el castaño los revisará y pudiera llevárselos a su casa.

- Por último, quisiera darte muchas suerte - Y sin previo aviso lo abrazó, por lo que Hiccup correspondió la muestra de afecto. Lo iba a extrañar mucho, aunque su sed por aventura hiciera que no mostrará muchos de sus sentimientos ante la partida. Siguieron así por un minuto y se separaron. Dandole gracias, tomo las cosas que traía y se dirigió hacia el estacionamiento para así poder conducir a su casa.

* * *

><p>Al momento de pasar por la puerta de la entrada, unas piernas pequeñas corrieron hacia el. Su hermana de 9 años, Liese, lo abrazó con mucho cariño. Sus ojos idénticos a los de su padre, brillaban por la llegada de su único hermano mayor.<p>

- ! Hiccup, Hiccup, estas aqui ! - Dijo con emoción - Viniste, ¿por que es mi cumpleaños verdad?

- Claro que si, mi hermosa niña. Es más te he traído un regalo. - Le tendió el presente a la Liese - Cuando pasaba por el centro, lo vi en la tienda y en ese momento pensé en ti.

Con ayuda de Hiccup lo abrió. Era un increíble libro sobre dragones, en donde se podrían observar diferentes razas de ellos. Además, mostraban imágenes de como eran y sus evoluciones. Liese se quedó muy sorprendida, ya que una de los muchos gustos que compartía con su hermano, entraba el de los dragones.

- ! Gracias, gracias, gracias ! No sabes cuanto quería este libro. Uno más para mi colección. - Dicho esto, subió las escaleras, hacia su habitación.

podría decir eso de sus hermanos menores y más si era por una causa propia.

Subió las escaleras apresuradamente, para poder bañarse y cambiarse por una ropa más cómoda. Tenía planeado decir su decisión a su padre un día después del cumpleaños de Liese, ya que no sabría la reacción de tanto su padre, como cuando el se lo contará a su hermana. No quería que la pasará mal, pero era un hecho de irse de allí.

De repente sono el timbre y como nadie abría la puerta al desconocido, entonces decidió bajar para ver quien era. Era la tía Delilah junto con los primos Edgar y Jen.

-Bienvenidos - Expresó sin un buen humor, gracias a que la tía venía solo un par de veces al año, y al parecer no tenía ningún filtro para decir sus comentarios. Ella solo criticaba el trabajo que su padre hacia por cuidarlos ante la muerte repentina de Valka, la cual había ocurrido hace ya más de 6 atrás.

- Por favor, pasa. No podía esperar un segundo más para que llegaras - Contestó sarcástico . A lo que la tía respondió.

- ¿Qué tu padre, no te ha enseñado modales? - Antes de que él pudiera decir algo para contra atacar, ella lo interrumpió.

- Por supuesto que no, eso se nota a leguas. Se amable y tráenos un vaso de agua a cada uno, cariño - Esto último dijo con tono arrogante.

Hiccup al ver que no tenía algún remedio la conversación y que solo se enfurecerían más, decidido obedecer, al fin y al cabo eran familiares o eso se suponía.

Fue a la cocina por los dichosos vasos de agua, pero antes se quedó observando el pastel que le habían mandado a hacer para el cumpleaños de su hermana. Tenía forma de un dragón: un Furia nocturna. Dejo los vasos alado del pastel y con su dedo indice probó el pastel. Estaba delicioso. Se preguntaba quien lo habría hecho, pero en eso se escuchó un grito.

- !Apúrate!

- Si ya tenemos sed - contesto la voz áspera de Edgar. !Ya voy!

Fue lo más rápido que pudo a la sala de estar, en donde sus dos primos se encontraban jugando y su tía viendo las fotos familiares colocadas la mayoría en la chimenea.

- Aquí están, ¿algo más? -

- No, es todo por el momento -

Con esto, Hiccup se retiró a las escaleras. Sin embargo, de nuevo tocaron el timbre, y como nadie de los que estaban abajo tenía la intención de atender a los que se encontraban afuera, el abrió la puerta. Con dos tías entusiasmadas se encontró detrás de ella. Ellas eran Cassandra (hermana de su mamá) y Chantal, la hermana mayor de su padre. Las dos poseían el cabello rojizo, el cual era distintivo de la familia Haddock, pero, en cambio ellas tenían el mismo carácter de Valka y es por ello que cuando estaba viva, se llevaba muy bien con ellas.

Lo abrazaron y le dieron un beso en la frente. Por lo que él les dijo que lo siguieran a la cocina para así poder platicar con ellas a gusto.

- ¿Y como estas? - Preguntó Cassandra

- Bien, no me quejo. ¿Como esta todo por allá, en Berk?

- Excelentemente, sabes muchas personas te extrañan. Deberías de volver algún día, para saludar a tus amigos y primos. - Dijo entusiasmada.

- Sería una gran idea, más no podré ir dentro de dos años y medio -

- ¿Y por que tanto tiempo Hiccup? - Preguntó Chantal confundida.

- Pues, he estado pensado en unirme a un voluntariado en Yamena, Chad. Creo que sería una gran experiencia.

Todos guardaron silencio durante un buen rato. Hasta que Cassandra decidió romper el momentáneo termino de charla.

- Creo que ... es una maravillosa idea. Me quede anonadada por escuchar que quieres hacer eso, aunque conociéndote Hiccup, no me sorprende mucho. - Esto calmo al castaño - Pero, por favor, prométeme una cosa, que me enviarás cartas sobre como te va, no quiero perderme nada sobre esto, ¿entendido? - Esto último, lo sorprendió. Sin embargo, el no podría estar más feliz por su respuesta.

- !Claro que si! Dame un abrazo - Cosa que hizo.


	3. Chapter 3

**Hola a todos.**

**Solo para aclarar, el primer capítulo, fue un viaje hacia el pasado, para que sepan como empezó todo. Además, quiero decirles, que la historia va a tener diferentes saltos entre presente y futuro, así que poco a poco le irán entendiendo.**

**Me gustaría recibir algunos comentarios, sobre como ven la historia o si les va gustando, en fin, lo que quieran poner. XD**

**Por cierto, gracias a DragoViking y Cathrina Frankenstein ya que ustedes son los primeros en seguir esta historia, por lo que me ha dado más ánimos para seguir escribiendo. :)**

**Y sin más preámbulos empezamos.**

* * *

><p><strong>La caída<strong>

**4 días antes**

Los soldados irrumpieron estrepitosamente en la recepción del orfanato, como si de un tornado se tratará. Destruyendo todo a su paso. El comedor quedó inservible, en la cocina todo se rompió en miles de pedazos y la comida que estaba en los almacenes quedo desperdigada entre los pasillos cercanos a este.

Aunque las personas estaban invadiendo el orfanato, este parecía como cualquier noche. Tranquilo y sin ningún sonido por parte del personal y los que habitaban ahí. Se podría decir a simple vista, que el complejo había sido deshabitado. Sin embargo, si se prestaba atención al piso de la primera planta, se podría encontrar algunos ruidos de niños queriendo gritar de miedo. Más ellos, no podían, gracias a que ciertos adolescentes, hacían que se callaran para no ser descubiertos.

El asalto cesó. Suspiraron cada una de las personas que estaban bajo el sótano, más no sabían si los soldados ya se habían ido, o si los estaban esperando de manera silenciosa para que cuando ellos salieran los atraparán y se los llevaran a quien sabe donde. Gracias a la incertidumbre, decidieron esperar hasta el día siguiente para que se cercioraran de que los militares ya se hayan ido.

Así pasaron las horas y no había pasado nada interesante dentro del orfanato, solo se oían algunos murmullos pocos audibles de la infantería y les preocupaba que no se fueran para el amanecer.

* * *

><p>A la mañana siguiente, los asaltantes se habían ido. Por lo que Hiccup, Brutilda y Patán salieron a investigar. Muchas de las cosas que eran en un momento útiles, ahora se encontraban desechas y al parecer no se le encontraría reparo alguno.<p>

Decidieron dividirse en dos grupos. Hiccup iría al piso de arriba y dormitorios. Mientras tanto Brutilda y Patán verían todo el piso de abajo, el jardín y el almacén.

Los dormitorios se encontraban llenos de pintura negra, y con ella mencionaban la palabra "Vive le roi, accepter Drago ou etre puni " (Viva el rey, acepten a Drago Manodura, o serán castigados). Hiccup se impresionó al verlo. Entonces, pensó que las advertencias de los periódicos sobre un próximos ataque de los que se hacían llamar "Cazadores de Alttanin", se estaban haciendo realidad. Pero aun así, el no entendía para que hacían esto, el orfanato solamente tenía lo necesario para tener alrededor de 35 niños y 15 personas ayudándolos.

Dejando a un lado lo que vio, fue al piso de arriba, al despacho de Camicazi. La puerta estaba semi abierta y sin cerradura. Habían forzado la chapa para poder entrar, pero ¿para que?. Entro cautelosamente, con temor a que alguien estuviera dentro de la habitación, pero estaba vacía. Los papeles que se tenían dentro de un archivero, ahora se encontraban desperdigados por todos lados, como si la persona que estuvo aquí necesitará encontrar algo importante entre ellos. Algunas hojas estaba trozadas de diferentes partes y una más estaban subrayados los nombres de diferentes personas. Entre ellos se encontraban mayoritariamente nombres de mujeres.

El trató de juntarlos para así llevárselos a Camicazi y que está le dijera que podría significar. Bajo las escaleras con gran rapidez y se dirigió hacia el sótano para encontrase con la jefa, la cual probablemente todavía estaría ayudando a los niños a salir del escondite.

* * *

><p>Mientras tanto, Brutilda y Patán se encontraban en el patio sosteniendo algunas herramientas de jardinería para "protegerse". Ya habían revisado todo el piso de abajo y el almacén, por lo que faltaba el patio.<p>

- ¿Tu ves algo? - Preguntó la femina

- No

- Seguro, por que no vaya ser como la otra vez que jugamos a las escondidas y se te escaparon varios niños que estaban frente a tus narices - Dijo Brutilda

- Para tu información - Contestó indignado - los deje que ganarán. Quería impresionar a Heather.-

- Si claro, como ella te estaba observando.

- Por supuesto que sí, es más ahorita ella me ha de estar extrañando.

- En tus sueños. - Iba a decirle algo más, pero un ruido y movimientos en los arbustos la detuvieron.

Se acercaron con mucho sigilo hacia este y Patán como todo un hombre se puso atrás de Brutilda. Y ella se abalanzó sobre el arbusto. Pero solo descubrieron que era una ardilla jugando. Ya menos preocupados y con los pelos de punta, registraron lo que resta del lugar, más no encontraron nada de que alarmarse.

Volvieron al recinto para reunirse con los demás.

* * *

><p>Camicazi se encontraba sentada en el suelo recargada en una de las paredes del comedor y examinaba los papeles que Hiccup le había dado. Hubo un silencio de misterio, provocado por la meditación de los hechos y los sucesos de hace varios días pasados, hasta que ella decidió romperlo.<p>

- Mmmm ... pues podría suponer varías cosas - Esto no calmo a los que estaban presentes.

- ¿Es lo único que tienes que decir? - Dijo Astrid.

- Si, es que no tengo demasiada información como para darte una conclusión.

- Esta bien, y mientras, ¿qué podemos hacer? - Preguntó Heather

- Pues, en ayudarme a preguntar a los vecinos sobre lo que pasó en el supuesto ataque, no podemos quedarnos con las manos atadas.

En eso Patán y Brutilda, ya habían llegado y escuchado lo que decían.

- Podemos ir con Lucinda y de paso, pedirle un poco de comida. - Sugirió Patán - Es más, que vaya Hiccup contigo, nos conseguirá más ya que a la hija de Lucinda le gustas.- El castaño hizo una mueca de asco. Amanda, sólo era una niña consentida y se creía la gran cosa, por que sus papás tenían bastante dinero por diferentes negocios que estaban en toda la ciudad.

- No lo creo. Sería de más utilidad sacándole la información con Astrid a algunos conocidos del mercado -

- Si, Patán, además puedes intentar coquetearle a Amanda, así como cada vez que crees tener una oportunidad con Heather - Dijo Astrid con sarcasmo

- Hey, cálmense. - Paro la discusión Camicazi - Astrid y Hiccup, irán a ver a Lucinda, junto con otros comerciantes que se encuentran allí. Aquí tienen dinero suficiente, el cual pude salvar antes de la invasión - Se los dio - Patán y Brutacio, irán al ayuntamiento y diferentes instituciones civiles para pedir ayuda. - No quedó nada más que asentir ante las peticiones.

Unos minutos más tarde, el primer grupo, fueron a la casa "austera" de la Familia Abbes.

Amanda, los recibió en la exquisita recepción y les ofreció pasar a la sala de estar, mientras que les preparaba algo de comer.

Cuando, ella les dio la comida, ellos no rechistaron en hincarle un diente.

- Y, ¿a que viene esta visita tan inesperada hijos míos? Digo, no es que me provoque un malestar que vengan aquí, pero se me hace muy inusual.

Mientras tanto Hiccup, como Astrid seguían comiendo sin hacer una pausa.

- Mmmm ... creo que ya se por que están aquí. Un tal chico vino aquí para ver a su chica favorita - Insinuó con las cejas, por lo que Hiccup, casi se ahoga por lo que escuchó. Sin embargo, Astrid se quería aventar toda la comida por las fuertes ganas de reír.

- Este, no venimos por eso, su hija es una "excelente persona y con grandes atributos" pero yo ya tengo la mía. - Dicho esto, Astrid se sonrojó.

- Bueno, es una lástima, hubieran sido una gran pareja.-

- Claro que si, sobre todo por que "tenían mucho en común" - Contestó Astrid, y ahora el que se quería reír era Hiccup.

Después, ellos tuvieron que contarle a Lucinda lo que había pasado la noche anterior.

- Pero que ultraje - Exclamó indignada

- Lo sabemos. Pero, usted no sabe ¿quien es ese tal Drago?

- No, lo siento ... Aunque ahora que recuerdo, hace más de 10 años, se escuchó un pequeño rumor sobre un joven que había intentado explotar una bomba en un autobús, más fue detenido y este, tenía el mismo nombre.

- Creo que eso no nos sirve de mucho.

- No creo que no. Pero, si quieren , se pueden quedar la mayoría de los niños y cuidadores que estaban en el orfanato. Hay muchas habitaciones disponibles, como podrán notar.

- Es una excelente idea - Dijeron Hiccup y Astrid al mismo tiempo.

- Bien, entonces, los esperaré.

Con esto último, salieron corriendo hacia el orfanato, ignorando que alguien los seguía.

* * *

><p>Patán y Brutacio se encontraban discutiendo con dos policías, tratando de hacer creíble su historia. Pero ellos no creían nada de los que decían, así que se retiraron.<p>

Había sucedido lo mismo otras veces atrás que habían intentado con las personas que se encargaban de la seguridad de la población. Derrotados se fueron de nuevo al orfanato.

Cuando llegaron, ya se encontraban Hiccup y Astrid dentro. Por lo que, el equipo mixto les explicó el ofrecimiento.

De repente, un sonido de un vidrio que se acababa de romper se escuchó. Preocupados, los gemelos y Astrid fueron a ver que sucedía.

Una roca de gran tamaño se encontraba cerca de una ventana que daba hacia la calle y contenía una nota agarrada a esta. Detrás, escrito un pequeño mensaje.

"**Bienvenidos extranjeros, les escribe su señor Drago Manodura**

**Por lo visto, unos de mis asistentes, les dieron una pequeña probada de lo que podemos hacer.**

**Pero tranquilos, esto será solamente pasajero, ya que estamos limpiando ala ciudad de esos asquerosos invasores en busca de petróleo que solo han profanado nuestra nación.**

**Sin embargo, he de darles una mala noticia, ya que tendrán que cerrar el orfanato para su bien. Ya que mi gobierno no aceptará edificios como este.**

**También les aconsejaría a los extranjeros abandonar este país lo antes posible. No quiero ningún malentendido con sus representantes, así que les daré lo que resta del día para largarse. Pero sino lo hacen, pagarán las consecuencias de sus actos, ya que ninguna ley los protegerá a partir de hoy, así como todo aquel que ose retarme o contradecirme.**

**Espero que acepten mis recomendaciones y ya no nos veamos más.**

**Que tengan buen viaje"**

- Pero que clase de broma es esta. Le hubiéramos ayudado, ya que con nuestra gran imaginación hubiera sido mas terrorífico el mensaje. - Dijo Brutacio

- Si - Secundó su gemela - Le faltó una gran entrada a la piedra.

- Quieren callarse, estamos tratando de pensar - Dijo Patán harto

- Oh lo siento, discúlpanos. No es nuestra culpa de que tu te hayas asustado tanto como para mojar tus pantalones. -

- Eso no es cierto - Dijo Patán enojado por la verguenza que estaba pasando con ellos dos- Me había aguantado toda la noche y hasta ese momento lo deje fluir -

- Si como no - Contestó con sarcasmo - Y, ¿por que cuando saliste no fuiste a hacer tus necesidades?

Ante esto, todos se empezaron a reír y Patán solo se puso rojo por la furia.

- ¿Qué creen que debemos de hacer?- Preguntó Heather

- Yo creo, que deberíamos ir con Lucinda y dejar a los niños en un lugar seguro. -

- Eso sería lo más sensato - Aconsejó Camicazi

- Si eso dice la jefa, entonces no hay más que decir. - Por lo que todos acordaron hacerlo.

* * *

><p>Trasladaron todas las cosas y los niños hacia la casa. Muchos tenían miedo, más Heather y Camicazi, les mostraban apoyo.<p>

El trayecto no fue sencillo, ya que no querían que algún niño se perdiera.

Cuando por fin llegaron, las puertas de la entrada ya estaban abiertas, y la mayoría de sus empleados, los esperaban para ayudarles a instalarse. Sin embargo, una chica de ojos verdes y piel bronceada, resaltaba entre ellos : Amanda.

Ella corrió en dirección hacia ellos, más solo le importaba una persona castaña de ojos verde esmeralda. Pero este, como el gran hombre que era, se fue a esconder atrás de Astrid, y la utilizó como escudo humano.

- Al fin, has vuelto a mi y jamás te dejaré amor mío. - Dijo Amanda

- Créeme ha sido por ti que he vuelto - Contestó con sarcasmo Hiccup

- Lo sé, lo sé, no me lo tienes que repetir - Dijo arrogante y trató de abrazarlo.

- Sabes, ahora yo ya tengo novia - Lo que provocó que Amanda empezara a enojarse un poco.

- En serio? Y ¿Quién es ella, eh? -

- Astrid - La rubia solo se puso roja de la vergüenza y quedó sin habla

- No te creo, muéstramelo - Amanda lo retó

- Verdad que si ¿My lady?

- Yo, yo ... - Ante la duda , Hiccup le susurró - Ayúdame a quitarme de encima a esta loca, por favor, te lo pido

- Si soy su novia - Y con eso dicho, fue suficiente, para que Amanda solo diera media vuelta y se siguiera.

* * *

><p>Una única palabra pudo salir de la boca de Hiccup:<p>

Corre

Las piernas de Astrid tardaron pocos segundos en responder a la orden.

Arrancaron rápidamente con la velocidad que pocos poseían. No voltearon si es que los hombres armados los perseguían, lo único que les importaba era sobrevivir. Poco a poco se encontraron carros consumidos por el fuego y casa incendiadas, ya sin ninguna muestra de vida como los días o semanas anteriores. Se escuchaban gritos alrededor, algunos golpes. La ciudad que alguna vez había sido su hogar temporal, ahora empezaba a ser cenizas y ya no había manera de solucionarlo.

De repente, sonidos de disparos se escucharon cerca de ellos. Se espantaron más de lo que ya estaban, y como no querían hacer que los encontraran entonces decidieron irse por diferentes callejones para poder despistar a cualquiera que los estuvieran siguiendo. Cuando ellos creyeron ya no haber dejado evidencia alguna de estar huyendo, decidieron parar para ponerse de acuerdo sobre a donde irían ahora.

- Yo creo que deberíamos de alejarnos de la ciudad por un tiempo, hasta que el golpe de estado pase un poco.- Ofreció Astrid

- Si, es una buena idea

Se fueron alejando del lugar y se adentraron a zonas con matorrales sin pensarlo dos veces. Sus piernas les empezaban a pedir un descanso, ya que no habían parado a tomar algún respiro. Aun así siguieron y pararon cuando ya no podían ver las luces rojas incandescentes que la ciudad emitía.

- ¿Crees que los hayamos perdido? – Preguntó Hiccup

- Parece que sí … estuvo cerca no lo crees.

- Si, y ahora ¿qué hacemos? No tenemos un lugar a donde ir; Además la ciudad fue tomada y no creo que las embajadas estén con la disposición de atendernos después de este ataque.

- Podemos ir con la Señora Leila – Sugirió Astrid

- Me parece una buena idea, aunque no se que camino hay que tomar. – Dijo frustrado.

- Tranquilo. ¿Te acuerdas cuando Sara se perdió y no la encontrábamos por ningún lado? - Preguntó Heather - Pues, la anduve buscando por estos lugares y la encontré cerca de la casa de Leila. Así que más o menos se por donde andamos. Solo confía en mi y ya verás que en un dos por tres la encontramos. – Respondió con su típica confianza.

Siguieron a Heather de forma cautelosa, todavía temerosos de que algún ruido los delatara.

Un bosque con árboles pequeños fue apareciendo conforme avanzaban en el camino y cada vez se hacía más frondoso. Pasaron alrededor de dos horas después del ataque y los tres ya se habían cansado de caminar, parecía interminable.

- ¿Ya casi llegamos? - Preguntó el castaño ya un poco preocupado.

- Si, solo faltan otros 30 minutos, creo.

- Pero ya me cansé . ¿No podemos esperar un poco para así descansar? - Dijo Astrid como niña pequeña.

- Si, yo la apoyo -

- Esta bien, niños llorones, descansemos. -

Dicho esto último, los dos buscaron un buen lugar en donde reposar. Pero lo único que hallaron fue una piedra bastante amplia para poder sentarse los tres.

Se quedaron un buen rato para agarrar nuevas energías y seguir con su trayecto. Y así, tan rápido como habían pasado las dos horas, de esa misma manera transcurrieron los 30 minutos.

Poco a poco, se fueron viendo a lo lejos unas casas con las luces encendidas. Creyeron haberse salvado, a menos por un mínimo momento, pero no sabían lo que se les avecinaba.

* * *

><p>Las luces empezaron a moverse de tal forma de verse acercarse hacia ellos. Al no comprender lo que estaba pasando, Astrid, decidió ir a investigar.<p>

Al acercarse, ella pudo escuchar el sonido de motores y llantas forcejeando con el camino arenoso y poco plano. Entonces comprendió que esas supuestas luces, no provenían de casas, sino de autos que venían por ellos. Corrió hacia sus compañeros y gritó:

- Es una trampa ! Debemos de escapar o sino será demasiado tarde.

Los dos que estaban sentados sin más, empezaron a correr desesperadamente. Pronto, Astrid los alcanzó gracias a su condición física.

Las luces se acercaban cada vez más y más y la ventaja que al principio tenían, se iba reduciendo cada vez más, hasta el punto de tenerlos a un metro de distancia. Asustados, voltearon a ver que era lo que los perseguía. Era un camión militar. Y este los de un momento a otro, se posicionó enfrente de los, acorralándolos. Por lo que este paró y empezaron a salir personas del vehículo.

Con gran rapidez, trataron de darse la vuelta y ver una vía de escape, más no encontraron una a tiempo.

Varios soldados con los mismo uniformes a los que atacaron el orfanato bajaron, apuntándoles con armas de fuego. Los adolescentes se quedaron quietos, cautelosos se que ellos no les dispararán.

- Salut ("hola" en francés )

Hiccup entendió perfectamente, más no quizo hablar.

- ¿ils parlent espagnol?

- Oui Monsieur. - Contestó Hiccup.

- Excelente. Déjenme presentarme, soy Eret, hijo de Eret, y ahora ustedes me pertenecen.

- ¿Y quien te ha conseguido ese derecho? - Refutó Astrid

- Cállate niña insolente. Esta vez seré benévolo y olvidare a tu falta hacia un condecorado oficial al mando. Sin embargo, si lo vuelves a hacer, no volverás a ver la luz durante un cierto tiempo. - Dijo con superioridad. Por lo que Astris se tuvo que tragar lo que iba a decir. - Los hemos estado buscando desde que se escaparon del edificio ese, en donde cuidaban a esos asquerosos niños. Y ahora como lo ya los encontramos, los llevaremos con nuestro queridísimo jefe Dragur.

Y con esto último, sus séquitos trataron de amordazarlos, pero ellos se abstuvieron a tal grado de golpear a varios de ellos. Sin embargo, la fuerza de más hombres sobre ellos, ganó, sometiéndolos. Los subieron al camión seguido de ellos, cuidándoles para que estos no se escaparán.

El trayecto fue largo y silencioso. Solo de vez en cuando, se podía ver la luz del alumbrado público de las carreteras o casas que todavía no habían sido invadidas.

Así pasaron dos horas más, y el camión empiezo a reducir su velocidad hasta detenerse. Los sacaron tompricones de la parte de atrás. Los llevaron a un edificio de tres pisos, aparentemente vacío y baldío. Más, cerca de la entrada se encontraban rejas de gran altura y tenían puestos carteles que prohibían el paso que la reja estaba completamente electrificada.

* * *

><p>Nota: La escena antes de la huida, la deje así para que el siguiente capítulo le ponga un mayor sazón (ya saben a lo que me refiero, aunque no es nada tan excesivo)<p>

Nota 2: perdón por no subir este capítulo antes, es que ya he entrado a clases y me han dejado un montón de tarea.


	4. Chapter 4

**Hola a todos !**

**Primero quiero darle las gracias a Drago Viking por el comentario, es genial que te este gustando la historia.**

**También quisiera nombrar a mi amiga Kassandra, ya que le ha gustado mi historia y me ha pedido que siga. Y respondiendo a tu comentario, si lo se jajajaja fue muy gracioso :D**

**Una disculpa por no tener un día de publicación fijo, es que mis horarios en la escuela no me lo permiten. Además, esta semana es de exámenes, por lo que no tuve mucho tiempo de publicar, hasta hoy.**

**Por cierto, habrá varías notas al final, por si tienen algunas dudas con la historia.**

**Habrá una segunda actualización como ****compensación ante la tardanza. Pero lo verán dentro algunas horas más ;)**

**Y sin más preámbulos, el capítulo**

* * *

><p><strong>La llegada<strong>

.

.

.

"**El secreto del cambio es enfocar toda tu energia, no en la lucha contra el viejo, sino con la construcción del nuevo" - Anónimo**

.

**2 años antes**

Hiccup registraba sus pocas maletas que llevaba para su estadía. Ya se había despedido de sus familiares y amigos. Aunque su hermana y papá habían sido los más afectados con la noticia.

_Escena retrospectiva _

_- ¿Entonces te irás? - Preguntó Liese ya con algunas lágrimas formadas en sus ojos. Fue lo único que pudo decir su hermana, cuando le terminó de contar lo que pronto sería el destino de su hermano mayor.__ Las cosas, no habían salido muy bien __como tenía en mente, en especial con su papá ya que el solo lo lograba mirar de vez en cuando, lo que no era una buena señal._

_- Si... - El castaño se quedó sin palabras._

_- ¿Por qué me dejas, hermanito? ¿Acaso no eres feliz aquí conmigo y papá? -_

_- ¿Qué? Claro que si. Pero tengo que hacer esto por mi. Voy a buscar mi camino y lugar en este mundo. Es por eso que lo tengo que hacer solo. - Dijo entusiasmado - Si pudiera llevar a alguien de aquí, sería solo a ti. Mi favorita jinete de dragones, vendré más feliz de lo que ya era, no te preocupes por mi, solo tendremos que esperar un tiempo y volveremos a encontrarnos - Consoló a la niña, abrazándola cariñosamente._

_- ¿Me lo prometes? - Preguntó dudosa, por que, aunque carecía todavía de muchos conocimientos, ella sabía que el viaje era riesgoso._

_- No ... será un hecho, y quiero que cuando llegue ya hayas terminado el libro que te regalé -_

_- Hecho - Dijo más entusiasmada._

_Por último, se fueron a dormir, ya que todavía no se recuperaban de la fiesta de __cumpleaños. Sin embargo, cuando Hiccup se disponía a ir a su habitación, su padre lo llamo a su despacho._

_- Sabes tu eres la viva imagen de tu mamá, la cual descanse en paz. Solo que tu sacaste mis ojos. - Dijo con un poco de tristeza enfundada en su voz._

_- Creo eso es muy obvio -_

_- Hiccup, por favor prométeme que no harás algo tonto. No podría soportar que lo que queda de Valka en ti, ya no este nunca más._

_- Papá te quiero. Pero soy Hiccup, a veces me pides más de lo que quisiera prometerte._

_- Lo se, y también te conozco suficientemente bien como para saber que no te doblegaré. La terquedad viene de las dos familias y de eso no estas exentó. _

_- Papá … -_

_- No, Hiccup - Lo interrumpió su padre - ahora debes escuchar un consejo que debí darte hace mucho tiempo: Hay personas malas en este mundo, así como las hay buenas. Sin embargo, las personas malas, no son del todo malas, ya que la mayoría de estas solo aparentan serlo, por que son controlados por otros superiores; o simplemente luchan por los ideales que les han inculcado desde pequeños, más estos no son conscientes del daño que hacen hacia los demás._

_A lo que quiero llegar, es que por el simple hecho de vestir de cierta manera, tener un color de piel diferente, una religión con diversos dioses … no significa que debamos de juzgarlos antes de conocerlos, ya que los estereotipos muchas de las veces te vuelven ciego y no dejan conocer o entender lo que está pasando realmente. Sus actos, no se determinan por estos, así como el tipo de personas que son. ¿Entendido?_

_- Como el agua papá - _

_- Muy bien. No por nada eras el orgullo de Valka cuando eras un pequeñín._

_Se quedaron platicando un rato más, hasta que tanto como uno como el otro demandaban irse a dormir._

_- Gracias. No te decepcionaré, te lo prometo. - Y lo abrazó, para que después se fuera a descansar a su habitación._

_- Tu nunca lo haces mi dragón - Susurró Stoick cuando el castaño estaba casi __cerrándola._

_Fin del flashcack_

El vuelo, salía con un poco de retraso, por lo que Hiccup solo se acomodó para el viaje de seis horas y media que le esperaba. El avión despegó con un poco de ajetreo, por lo que todos los pasajeros tuvieron que utilizar el cinturón de seguridad. La nave no era muy grande, contenía alrededor de 100 pasajeros y los asientos estaban distribuidos en hileras de dos asientos. A Hiccup le había tocado el asiento que daba a la ventana, así que pudo ver el atardecer, como se difumina en una gran paleta de colores, hasta desaparecerse con un gris claro, dándole un adiós temporal a la luz.

Pidió un vaso de jugo de naranja, ya que el todo el movimiento dentro del aeropuerto había dejado sediento. Puso una película en la pantalla individual que tenia cada asiento, pero al poco tiempo empezó a dormirse. Y así fue durante todo el camino.

* * *

><p>El aeropuerto era bastante pequeño a comparación al de Zurich. La sala de migración para todos los pasajeros europeos, estaba compuesta por tres cabinas en donde se distribuían a cada grupo que llegaba en cada vuelo.<p>

Hiccup se registró en la segunda taquilla de migración; y, sin ningún incidente sobre su pasaporte o las actividades que iba a hacer, se fue a la recepción del aeropuerto, esperando a quien iba a ir por él.

Paso un rato, y ya se empezaba a impacientar, hasta que vio un chico de mediana estatura, alzando un cartel en donde iba escrito su nombre , pero con otros más en la parte de abajo. Al parecer más compañeros llegarían ese mismo día. Por su parte, se acercó y le dijo:

- Hola, yo soy uno de quien tu buscas -

- Que bueno, creí que se habían perdido. - Contestó con tono aliviado - Soy Angus. Pronto podremos ser buenos amigos - Le tendió la mano para saludarlo. A lo que Hiccup hizo lo mismo sin rechistar.

- ¿Eres de aquí? - El castaño expresó su curiosidad ante el individuo.

- No. Soy como ustedes. He estado aquí hace más de tres años y medio. Pronto se acabará mi estadía, sin embargo yo ya no me quiero ir. -

- ¿Por que?

- Es como cortarme mis alas. Sería quitarme una parte de mi y esta, es una de las mejores. ¿Me entiendes? -

- Claro que si. Es dejar a un gato enjaulado y sin comida durante tres días, el cual anteriormente ya tenía una vida nómada -

- Exacto - Dijo Angus complacido.

Hubieran seguido platicando, más dos figuras aparentemente iguales se acercaban hacia ellos. Eran Brutacio y Brutilda, hermanos gemelos, procedentes de Australia. Quienes habían coincidido en venir a ayudar al mismo lugar.

- Hola - Comentó Brutacio

- Hola - Dijeron los dos.

- ¿Ustedes son los gemelos? - Preguntó Angus

- Dah, obvio que si. - Dijo Brutacio

- Pues, bienvenidos sean.

- Más bien, gracias a Loki que llegamos - Dijo la gemela.

- Si, no imaginan las horas que tuvimos que pasar, para llegar aquí. - Comentó Brutacio con tono de estar exhausto.

- Ya lo creo, son unos de los integrantes más lejanos - Dijo Angus

- Y, ¿a quien esperamos? - Preguntaron al unísono los gemelos.

- De hecho ustedes son los últimos a esperar en esta sala. Tendremos que trasladarnos a la siguiente. -

- ¿No podemos esperar aquí? - Resongaron los tres.

- No, lo siento. Se que esta cansados, pero necesitamos ir por otras dos personas más.

- Esta bien.

Caminaron unos minutos más para llegar a la sala 13, en donde arribaban los vuelos que venían de Inglaterra y Francia. Pronto, dos mujeres, una rubia con ojos azul océano y una peli negra con ojos verde bosque se acercaron en diferentes tiempos hacia el grupo de varones.

Cada una se presentó. La primera venía de Inglaterra y se llamaba Astrid. Provenía de una familia de investigadores y pronto cumpliría 23 años. Mientras tanto, la segunda era Heather. La cual ya había terminado la carrera en medicina y también había estudiado defensa personal cuando iba en la preparatoria. Las dos tenían varias cosas en común, una de ellas, es que eran primas, pero sus padres no se frecuentaban mucho.

* * *

><p>El lenguaje más usado era el francés, inglés y árabe. Todas las personas extranjeras, debía de por lo menos hablar uno o más de estos idiomas. En este caso no era la excepción.<p>

Después de encontrar a todos los compañeros, Angus los guió a un autobús perteneciente a tres generaciones atrás, con un gran penetrante olor a cloro, ya que al parecer era lo único que tenían para hacer el aseo. Se subieron sin ningún incidente mayor y partieron de aquel el trayecto, pasaron por calles que se distinguían a simple vista por estar bien planeadas y conservadas a pesar de haberse construido hace más 15 años. Sin embargo, este encanto de utopía fue desapareciendo conforme avanzaban, ya que, el aeropuerto fue construido alrededor de zonas habitacionales de gran prestigio, para que los turistas, no notaran el contraste de las clases sociales establecidas desde que este territorio fue ocupado por los franceses.

El orfanato "tempus costodiendi, illustrari saeculum " (Frase en latín: A tiempo de sobra, mundo iluminado ) estaba ubicado a las afueras, en el norte de la ciudad, por lo que tuvieron que atravesar gran parte de gemelos se sorprendieron al ver una mezcla de diferentes cultos. Templos, mesquitas, iglesias cristianas ... era la nueva generación de la torre de Babel. Por su parte, Heather se limito a ver lo que este nuevo país tenía para ofrecerle, aunque a veces le llegaba impresionar las estructuras que se edificaban a lo alto; además de las muchas cosas exóticas que se mostraban en los puestos ambulantes.

El camino poco a poco se fue haciendo más austero a tal grado de empezar con el suelo sin pavimentar. Con tanto peso, el bus caía con gran facilidad entre los hoyos formados por el continúo paso de vehículos. Hacía calor y el poco aire acondicionado no lograba quitar esa sensación de ahogamiento, por lo que los jóvenes solo se impacientaron más.

Pasaron cerca de varías casas de lo que podría decirse de la alta sociedad.

- Aquella vivienda, pertenece a una familia que es amiga del Orfanato. Cada año hay una fiesta que realizan los dueños en busca de fondos para nosotros. Y por supuesto, algunos de los que están invitados pertenecen a los ayudantes de "tempus costodiendi, illustrari saeculum ". - Explicó Angus

- ¿Y cuando será celebrada? - Preguntó Hiccup con su típica curiosidad.

- Dentro de algunos meses. Y creo que todos ustedes le agradarán a la familia.-

- ¿Enserio? ¿Por qué? - Ahora cuestionó Astrid.

- La pareja tienen tres hijas con casi la misma edad que ustedes, por lo que podrían llevarse muy bien.

- ¿Y como son? - Fueron los gemelos.

- Pues algunas son muy amables, pero hay alguien en específico que es un poco detestable, quitándole lo empalagosa que puede ser a veces con las personas que le atraen - Comentó Angus con un disgusto en su voz.

- Y lo sabes, ¿por experiencia? - Preguntó Brutilda arqueando la ceja. Por lo que todos los presentes empezaron a reír.

- Que? ... No, claro que no - Explicó poniéndose rojo por la vergüenza que la fémina le hacia pasar.

Con este último comentario, el camión se detuvo frente a un edificio de dos pisos bastante amplio, con las paredes amarillas y ventanas regadas por la estructura.

- Bienvenidos a su nuevo hogar - Angus dijo con voz exaltada. - Espero que sea de su agrado. Los niños se encuentran en la sala para recibirlos.

Bajaron todos y descargaron sus pertenencias cada uno.

* * *

><p>Al principio no había señales de que alguien estuviera en casa. Pero conforme fueron avanzando hacia el salón, se dieron cuenta de que no estaba solos.<p>

Unas voces con una gran entonación sonaban de manera ascendente. Pertenecían a los niños y niñas de diferentes edades, etnias y lenguas agarrados de la mano, formando una media luna con varias filas.

**Buenos tardes parar todos.**

**Buenos tardes para mí.**

**Hoy me siento muy alegre,**

**hoy me siento muy feliz.**

**Buenos tardes parar todos,**

**buenos tardes para mí.**

**La canción de los saludos,**

**ha venido por aquí.**

**Buenos tardes, buenos tardes.**

**¿Qué tal, ha dormido bien?**

**Buenos tardes para todos.**

**Buenos tardes para usted.**

**Buenos tardes, buenos días,**

**de tarde les daré,**

**para que estando juntitos,**

**nos lo pasemos muy bien.**

- Bienvenidos! - Todos los infantes gritaron con gra euforia ya que nuevas personas venían a ser sus amigos. Y con un gesto rápido de ellos, corrieron y los abrazaron con fuerza. Fue tanta la emoción que Hiccup y Astrid cayeron al suelo.

- Mis más cordial bienvenida. - Una chica rubia con ojos marrones dijo. - Soy Camicazi, la encargada del orfanato. Gracias niños por su increíble canción, ya pueden retirarse al comedor, si lo desean. En un momento más, estarán con ustedes . - La mayoría hicieron caso.

- Veo que Angus, los ha traído en una pieza. - Reconoció Camicazi - Por favor, pasen por aquí. - Movió unos de sus brazos hacia la derecha. Por lo que ellos lo siguieron , pero dejaron sus cosas cerca del salón para no andarlas cargando.

- Y, bien, primero lo primero, ¿que tal les fue en su viaje? -

- Muy bien, aunque un poco cansado - Respondieron los gemelos.

- Si, se nota en sus caras, pero no se preocupen. Tendrán todo el día para descansar. - Entabló conversación la fémina. - Por cierto, se me olvidaba. Hemos preparado una comida un poco especial por su llegada, espero que no les incomodé. -

- Ya lo veremos - Dijo Heather.

Entraron a una habitación amplia con muchas mesas y niños esperándolos.

- ¿Les recomiendo algo? - Sugirió Camicazi

- Eso serviría - Dijo Astrid

- Diviértanse. Los niños son unas de las mejores compañías que puede haber en la vida.-

Por lo que varios sonrieron ante ello.

* * *

><p><strong>Nota 1: Tanto como Chimuelo, Albóndiga, Colmillo, Tormenta, Windshear y Barch y Belch, aparecerán conforme transcurra la historia. Chimuelo, será una gran compañía para Hiccup, sobre todo en los momentos difíciles, mas se encontraran en uno de estos. Así que no se preocupen si hasta ahora no han aparecido.<strong>


	5. Chapter 5

**Hola de nuevo**

**Lo siento, por haberlos confundirlos, es que hice la actualización del capítulo 5, pero creo que no lo puse muy bien en la nota. Lo siento.**

**Primero quiero darle las gracias a DragoViking por sus comentarios, además de reconocer que no me esperaba que me invitarán a un foro en donde podré hacer varias cosas interesantes.**

**Quiero darle las gracias a un nuevo ****subscriptor, llamado Darkdeoz, sino mal se, eres el tercer en seguir a mi historia, así que no lo olvidaré.**

**Una parte de este capítulo, anteriormente ya había sido publicada como una compensación por mi retraso de cerca de una semana. Sin embargo, a continuación lo verán completo. Espero que lo disfruten. :)**

* * *

><p><strong>Amarra tu lengua y pon una sonrisa aunque por dentro tengas miedo<strong>

**" Cuando algo malo te suceda, tienes tres opciones:**

**- Dejar que te marque**

**- Dejar que te destruya**

**- O, dejar que te fortalezca" - Anónimo**

**.**

**.**

**.**

Cuando los introdujeron al edificio, los llevaron a primer plano hacia una recepción, en donde se notaba un gran descuido por parte de las personas que se alojaban ahí. Las paredes tenían suciedad y aunque sonará un poco irreal, había presencia de humedad en las esquinas. Colgaba un viejo candelabro de cristal, pero solamente eso era lo único exquisito en aquel lugar, por lo que a los rehenes les daba una sensación de inseguridad y miedo cada vez que se ponían a pensar lo que esos extraños les iban a hacer.

Se dirigieron a unas escaleras que dirigían a los diferentes pasillos laberínticos del segundo y tercer piso. Los hacían caminar a paso veloz, sin embargo Hiccup memorizaba las diferentes direcciones y posibles vías de salida, en caso de una fuga rápida. Así estuvieron durante un gran rato, hasta que llegaron a las excéntricas puertas de caoba de la habitación 185 C. Unos guardias estaban descansando contra la pared, y al ver la llegada de Eret, sin chistar abrieron las puertas.

Adentro, no era más que un salón cualquiera con libreros acomodados sin ningún sentido por toda la habitación. Lámparas que reflejaban cierto buen gusto, iluminaban con su luz blanca lo cual lo hacían menos agradable el ambiente.

Un escritorio se encontraba la fondo, en donde ya Eret, ya se encontraba sentado en una silla alcochada aparentemente confortable.

- Hola de nuevo mis pichones preferidos.- Dijo con arrogancia

- Como qusiriera golpearte en este momento - Comentó Astrid enojada, a tal punto de perder los estribos.

- Gracias, linda.

- Créeme, no te gustará que lo haga - Respondió Hiccup

- Ya lo veremos espina de pescado.-

- Oye, no lo llames así. Por lo menos el tiene más decencia que tú - Contra atacó la rubia.

- Sabes, cariño, te ves más lina callada. Así que espero que eso hagas.

- No te prometo nada - La fémina decidió callarse por el bien de ella y los demás.

- Ahora bien, resolvamos varias cosas a la vez, ¿oyeron? - Preguntó Eret - ¿Por que no se fueron cuando tuvieron oportunidad? Mi jefe fue muy claro, ya que el no quería tener más problemas.

- Pues creo que no le funcionó - Ahora contestó Heather.

- Todo a su tiempo encanto. - Dijo con coquetería, a lo que las dos chicas les causo desagrado. - Pero ya enserio, por que están aquí realmente, ¿son masoquistas?

- Mira quien lo dice. Solo estamos ayudando a una noble causa y si a tu dichoso "jefe" Drago no le parece, pues entonces de por hecho que vamos a ser un gran problema - Desafió Hiccup

- De eso no me cabe duda y es por eso que los traje aquí. Mi general esta interesado en pasar a la fase dos del plan para hacer a este país un lugar mejor y más seguro para todos.

- Más violencia con más violencia. De seguro son unos genios - Contestó Astrid.

- Sabes, si no fueras tan bonita, ya te abría golpeado. Además no serviría de nada ningún moretón para lo que ya tengo planteado contigo. - Dijo con malicia en sus ojos.

- Si claro, ¿y crees que voy a acceder tan fácilmente? -

- Lo harás con el tiempo, de eso no habrá duda.

En ese instante, las puertas de la habitación se abrieron para revelar a una figura femenina, la cual entraba con gran rapidez y fiereza.

- Esto no era parte del trato, y lo sabes - Dijo con fiereza. Esa voz, era conocida para todos: Camicazi.

- Lo se nena, pero nos van a pagar más de los habíamos acordado, será un bono extra. - Dijo Eret tratando de poner su mano en la cintura de la rubia.

- No, bebé. - Trató de alejar su extremidad

- ¿Por que no? -

- Al fin y a acabo conviví con ellos durante algún tiempo, por lo que los podría considerar como tal vez conocidos para mí. Así que exijo que los liberes. -

- Lo siento, pero no puedo hacer eso. Ya hice un trato con Dragur para vender a las dos muchachas como mercancía, y al flacucho de ahí - Dijo señalando a Hiccup - Me servirá como parte de mis subordinados. -

- Andale, por lo menos has una excepción con alguna de las chicas - Pidió Camicazi

- Bien, dime a cual y pensaré en algo para que por lo menos le haga compañía por algún tiempo a ese.

- Mmmm ... -

- Esperen, esperen, esperen - Interrumpió Heather perpleja por la situación. - ¿Ustedes ya habían planeado todo esto? ¿Por qué? Quiero decir ... tu defiendes a los niños en situaciones de precariedad, o por lo menos lo hacías. ¿Cuando cambio?

- Querida - Camicazi se puso frente a frente de la peli negra - Creo que jamás pudiste encontrar la verdadera persona que soy ¿verdad?

- Si, bueno, actuabas muy bien para mi parecer - Contestó con veneno - cínica - dijo con un susurro, creyendo que la otra no la oiría.

- ¿Cómo me llamaste? - Refunfuñó la rubia

- Lo que escuchaste - ahora contestó Astrid - y no debería de sorprenderte, te lo has ganado. Y sabes que, ! ya me hartaste ! Si no estuviera amenazada, en este momento, ya te hubiera golpeado en esa cara de niña bonita, que dice tener. -

- Creo que no te ha quedado claro, tanto como para una y para la otras. Yo soy la que decide quien se va con el débil de Hiccup. Así que tendría más en consideración sobre como se dirigen hacia mí - Respondió con arrogancia.

- En serio? Y que nos vas a hacer? - Dijo Heather, retándola - ¿Nos vas a vender? ¿Explotar hasta morir?. Pues te tengo noticias Camicazi, aquí la que ya perdió el respeto con sigo misma, eres tú y no nosotras, las que se suponen que deberían. -

Enojada, tomó a Heather de la camiseta y casi la golpea. Sin embargo, Eret estuvo ahí para intervenir a la pelea de esas dos grandes mujeres.

- No vale la pena Camicazi - Espetó el peli negro - Y tu lo sabes.

- Tienes razón bebé - Recuperó la compostura - Es más, creo que ya se a quién elegir ...

* * *

><p>Los llevaron a una habitación sin ventanas, solo una lámpara alumbraba tenuemente la situación en donde se encontraban.<p>

Tanto Heather como Astrid se encontraban llorando, aunque pareciera imposible para ese duo. Por su lado Hiccup no podía entender lo que les acababa de pasar: habían sido traicionados por la persona menos esperada, y ahora tendría que despedirse ella, ya que mañana se la llevarían a una subasta, para venderla como mano de obra de trabajo pesado.

El no quería esto. No podría simplemente decirle adiós a ella. Tantas cosas que había pasado con esta chica, y hasta pudo ver un poco de su hermana de ella.

Empezaron a brotar lágrimas de angustia, no por que su destino fuera incierto, sino, más bien por la desesperación que le causaba el perder a un miembro de las personas que amaba e indirectamente, ya se había planteado en que formase parte de su familia.

Lo único que podían hacer ahora, era pasar el tiempo que les quedaba juntos. No era una opción escapar, habían sido muy claros lo que les podían hacer si intentasen fugarse.

- Perdóname - Dijo Astrid entre sollozos - Debí de hacer algo para detenerla -

- No, no tiene culpas.

- Claro que si, no fue lo mejor quedarme ahí sentada mientras que tu le gritabas. Y mira en que resultó - Astrid repuso con melancolía en su voz

- Si alguien debería de cargar con el peso de los que pasó, entonces ese debería de ser yo - Declaró Hiccup. - Mejor, dejémonos de lamentaciones y dejen darles un abrazo.- Acto seguido, dejaron que las ideas los atormentaran y correspondieron la muestra de afecto.

- Los voy a extrañar tanto - Se dijeron y empezaron a llorar, de nuevo todos juntos, hasta que Heather se quedó dormida. Hiccup y Astrid, la llevaron con cuidado al piso para que durmiera plácidamente. Mañana a todos empezarían un nuevo viaje.

- Ven acá - Dijo en un susurro Hiccup, abriendo los brazos en dirección a Astrid. Ella solo se acurrucó, disfrutando los pocos momentos que le quedaban de paz. Se armó un silencio pasajero, inconfundible con el bienestar.

- Quiero que me prometas algo. - Respondió el castaño y la miró a los ojos - Se valiente, pase lo que pase. Que esto solo te afecte un poco, y sigas adelante. No quisiera encontrarme contigo y ver que esa luz tan distintiva de tu ser, se ha apagado. Pase, lo que pase, siempre voy a estar ahí, no importa que.

- Lo haré, te lo prometo - Dijo la rubia, aguantando las ganas de llorar.

- Eso espero -

- Verás que si, no importa que, siempre estaré allí.

- Esa es la chica que me gusta - Ante eso, Astrid solamente pudo sonreír.

Pasaron las horas solamente con su presencia, aferrándose a lo que era ese momento preciso: ellos entre brazos, sin preocuparse por lo que les avecinaba.

* * *

><p>Los separaron por géneros al amanecer. Y a las dos chicas las dividieron para prepararlas a cada una de los destinos ya elegidos.<p>

Las vistieron conforme a la ocasión. A la primera le pusieron un vestido que le llegaba a la rodilla, el cual mostraban varios de sus atributos para que así fuera más fácil el perderla. Mientras tanto, a la otra fémina, le dieron un traje que cubría gran parte del cuerpo, ya que según las mujeres parías no podrían mostrar más que la cara y los tobillos para abajo.

Sus miradas solamente reflejaban tristeza, pero no querían mostrar sus sentimientos a sus captores. No le darían otro lujo más de lo que ya les habían quitado.

Mientras tanto, Hiccup, solo recibió un bote de agua fría para asearse y un poco de topa limpia. Pronto terminó, por que no había mucho que hacer. Y lo llevaron a una de las múltiples habitaciones del edificio. Pasaron algunos minutos para que pudriera de nuevo encontrarse con las chicas. Estaban irreconocibles; sus ojos rojos y hinchados por haber estado llorando la mayor parte de la noche, sus mejillas quemadas con algunos moretones esporádicos. La chispa característica de cada una, ya no se podía encontrar.

Solamente se pudieron ver, pero no dijeron nada. Era demasiado doloroso.

- Veo que les comió la lengua el ratón - Dijo Eret entrando con un poco de cuidado para no hacer tan obvia su presencia. - No estén tan tristes, por lo menos te quedas con alguien, Hiccup -

- Pero a costa de que - Contestó el castaño.

- Ay, por favor, ¿ahora me vas a recriminar por lo que paso?. Acaso, debo de recordarte de el que decidiste hacer este viaje fuiste tú. - Con esto, fría de Hiccup se encendió más, pero la reprimió para no causar más consecuencias negativas, de las que ya había.

- Espero que ya estén lista querida, tu momento ha llegado. Sonríe. - Le susurró a la fémina que iba ser subastada ante diferentes burócratas de la región.

- Llévensela - Dijo señalándola.

Y como última acción de ella, vio a una de las personas que más amaba en su vida.

* * *

><p>-" Vendida por cincuenta mil dólares "- - "Llévensela con las demás, y preparen el viaje. Me pagarán más de lo que di por ella, si llegamos a tiempo a Berserker" -<p>

Son las palabras que rondaban últimamente por la cabeza de Hipo. Había pasado más de dos horas ante el terrible suceso.

Él tan sólo quería que fuese uno de esos sueños que te roban las ganas de dormir tan descaradamente, al tan siquiera tocarlos dentro de tu mente. Lamentablemente no era así y jamás lo sería desde ahora.

Tenía que encontrarlos. Salvarlos si era posible, aunque fuera lo único que terminara de hacer en está vida. Más no sabía por donde empezar. Las últimas cosas habían sucedido tan rápidamente, que el no pudo encontrar un lugar para poder asimilar las cosas. Sus personas amadas, compañeros desde hace tiempo; todos inocentes, que ahora se encontraban desperdigadas y sin rumbo alguno, solo por esta guerra absurda.

Ahora se daba cuenta del por que le decía eso su padre, cuando decidió tomar la decisión de irse. Sin embargo, él no lo escuchó y se fue con la cabeza en alto, sin ni siquiera reflexionar sobre lo anteriormente dicho. Pues tan solo era un muchacho que buscaba su identidad, una búsqueda del por que estaba en este mundo. Pero, se tenía que abstener a las consecuencias de sus actos; ya no podía echarse atrás. Aunque por dentro el tuviera miedo y con una poca posibilidad de sobrevivir.

Ser esclavo, significaba perder tu libertad, porque, al parecer ahora ya eres la pertenencia de alguien y eso resultaba algo catastrófico más para quien había sido vendida.

Heather, tendría que afrontarlo sola, pero los que se quedaban "libres", verían la manera de ayudarla, en un caso extraordinario, hacer justicia por los crímenes cometidos de todos aquellos, también habían tenido la misma suerte de su amiga, prima.

Astrid, no pudo ver como los compradores de esclavos veían a Heather como un simple objeto. Así que salió corriendo, cuando la liberaron. Hiccup no pudo hacer nada al respecto, al fin y al cabo era más fuerte que él.

* * *

><p>Astrid se encontraba viendo el atardecer, como los últimos colores amarillos y naranjas se perdían en el horizonte, con la promesa de que el día siguiente regresarían sin falta.<p>

- Hola - Susurró Hiccup

- Hola, al fin te encuentro -

- Si ... oye, ¿todo está bien? -

- Define "bueno" - contestó de mal humor

- Oye, no te puedo decir que podremos rescatar a Heather, como si de respirar se tratara. Pero si te pudo decir una cosa: ten fe, en que, si tal vez no este para nada regular, pero hay que tener confianza, que con nuestra fuerza de equipo, podremos tener una posibilidad - Aseguró, agarrándole la mano.

- ¿En serio lo crees? -

- No, te lo aseguro - Respondió acercándosele más y más a la fémina, hasta que se termo¡no la distancia entre ellos. La miró a sus ojos afligidos y como un pacto, la beso, pero fue tan solo un pequeño roce. Sin embargo, era lo suficiente para saber el amor que se profesaban infinitamente, y que esto solo era el comienzo de una gran relación para durar hasta la eternidad, o eso por lo menos se esperaba.

* * *

><p>Todos los que estaban en ese lugar, tenían miedo.<p>

Miedo

Esa palabra, era aun desconocida por Heather. Después de la subasta, no había podido ver la luz del sol. La habían puesto con los demás esclavos, amarrada y con una venda en la cabeza. Por que, ella estuvo a punto de escaparse varias veces. Quería volver a encontrarse con sus amigos, lo daría todo por eso, y así regresar a casa sana y salva. No sabía por donde la llevaban, solo tenían en cuenta que, los días de su infancia y parte de su adolescencia, daban fin por el hecho, que estaba a punto de presentársele.

Pasaron las horas, hasta que se detuvieron. Los sacaron a patadas, por lo que la mayoría se cayeron, aunque Heather solo recuperó la compostura. Tal vez, las personas de allí, la privarían de su libertad, más no se dejaría vencer tan fácilmente. Les quitaron las vendas, pero al momento de presenciar el entorno, una luz clara hizo retirar la vista durante un momento, para así poder adaptarse.

Un techo de lámina se alzaba a lo alto, y paredes de frío concreto rodeaban una grande habitación.

- Bienvenidos, mis queridos - Una voz se alzó a lo lejos con autoridad. Provenía de un chico fornido, de cabello pelirrojo y un tatuaje de tinta azul le pasaba por el ojo izquierdo. - Pero que callados están. - Resultó sorprendido - Deberían de estar agradecidos, los he librado de su terrible condena. Están ayudando a una noble causa: colaborarán para una de las mayores obras del "Maestro". Son ustedes los que afianzarán con esfuerzo y sacrificio, lo que Drago quiere para su pueblo.

- Así es - Ahora otro hombre le secundaba. No tenía cabello, por lo que poseía un pequeño bigote negro. Vestía una camisa de cuero elaborada. - Y no esperaría menos de ustedes. - Dijo en tono disciplinado.

- Les presentó a uno de mis compañeros más confiables: Ryker -

- Muy buenas noches, es un honor estar aquí, con todos ustedes aquí reunidos - Dijo con arrogancia.

- Si, bueno, el gusto no es mío - Susurró Heather. Mas no fue suficiente para que no la escucharán.

- ¿Quién dijo eso? - Dijo Dragur. Hubo un gran silencio, pero no respuesta.

- Muy gracioso. Lo diré de nuevo, ¿quién fue? - De nuevo no hay respuesta.

- Esta bien. Creo que tendré que tomar medidas extremas - Sin previo aviso, tomó a una chica de de piel oscura y saco su látigo. - La persona chistosa que lo dijo, que pase al frente, o sino, ella pagará las consecuencias -

- Para... fui yo. Más no te hará más hombre aterrar a las personas y tratarlas como menos, simplemente para que te demos respeto. Este, se gana, con acciones que generan confianza. Y es obvio que no lo haces. -

- Que bueno que te decidiste a confesar. Sin embargo, no te salvará de tu castigo -

- Así, ¿qué me harías? -

- Créeme no me retes, niña.

- No me llames niña. Y si voy a estar durante un tiempo indefinido dentro de este cuchitril, entonces espero que te grabes mi nombre, idiota. Soy Heather. - Respondió orgullosa.

- Esta bien Heather. Me has demostrado tener actitud. Pero te digo algo; aquí tenemos a seguidores, no a rebeldes, así que te sugiero que te calles de una buena vez.

- Si, claro. ¿Y quién me va a obligar? -

- Mmmm ... pensandolo bien, creo que ya se que hacer contigo - Dicho esto, con una mano hizo unas señas para que algunos soldados que estaban observando la escena, se aproximaran y le dieran una mano. - Lleven a esta chica al cuarto y sáquenla en la mañana. No le den de comer hasta que ya este fuera de ahí. Vigílenla muy de cerca, no quiero que se me escape. -

- Claro que si jefe. -

Entre jalones la llevaron a una pequeña habitación de 2 metros por 3 metros. La arrojaron como si de muñeca de trapo se tratara. Estaba de nuevo sola.

* * *

><p><strong>¿Se esperaban lo de Camicazi?<strong>

**Respondiendo al comentario de DragoViking:**

**Creo que ya sabes quien fue la elegida. No me mates, te lo juro que poco a poco irán mejorando las cosas; es decir entre cuatro o cinco capítulos. Gracias de nuevo, no sabes cuanto valoro que te este gustando mi fanfic. Si tienes alguna duda, no dudes en ****decírmelo.**

**Para los lectores ****anónimos, les doy las gracias, ya que con su ayuda, ya he tenido más de 100 visitas registradas ;)**


End file.
